
Potosí 
 
La frase “vale un Potosí” ha salido de aquí, es una ciudad muy bonita con una gran 
historia, según nos han dicho es la ciudad mas alta del mundo, esta a 4070 metros, el 
motivo de que se asiente una ciudad tan alta es EL CERRO RICO, o lo que es lo 
mismo, un monte relleno de plata. Llevan explotándolo desde que los españoles 
colonizaron Bolivia, hasta hoy en día. Para que veáis la importancia de este cerro podéis 
mirar un escudo boliviano y a lo mejor hay una montaña. 
Después de esta pequeña introducción procederé a contar como nos fue el viaje y que es 
lo que hicimos por esas tierras. 
 
EL VIAJE: 
Son ocho horas de viaje, las cuatro primeras muy malas, pues es por carretera 
montañosa y es todo curvas. Os he hecho un mapa para que os hagáis una idea. 
 

 
Durante el trayecto a Oruro, pasamos por el punto mas alto que hemos estado, casi 
todos nos hicimos fotos. 
 
 





 



También unas fotos al paisaje, aprovechando las buenas vistas que teníamos, los 
lectores se tendrán que conformar con las fotos (tenemos muchísimas) o bien, hacer un 
viaje largo hasta aquí. 

 
 



A mitad de camino, paramos a comer en Oruro, y la comida pues como todo lo que 
comemos por aquí, una pata de cordero asado por 30 bolivianos (3€), pensaba que iba a 
adelgazar, pero ya veréis como no será así, jejeje. 

 
 
El hombre de la gorra es Rodrigo, otro de los miembros de Anawin, esos que nos tratan 
tan bien. Seguro que tenía mejores cosas que hacer que estar 8 horas al volante, pero ahí 
estaba dando el callo. 
Después del tramo de curvas vino la recta más larga que jamás he visto, cruzaba todo el 
altiplano (un plano alto). Ya he dicho alguna vez que Bolivia es un país de contrastes. 

 
 



Antes de entrar en Potosí, vimos mas posibles proyectos a realizar (aunque parezca 
mentira hemos venido a eso). Estos eran los que en principio íbamos a hacer, no me 
acuerdo del nombre de los municipios pero la zona era Cayara. 
 

 

  
 
Después de la paliza de viaje visitamos una fábrica de cal donde trabaja Guillermo. 
Guillermo no trabaja en Anawin, pero coopera en todo lo que puede, es el que tocaba la 
guitarra el día que cenamos en el Sole Mio cuando llegaron Adrián, Marcos y Heli. Ya 
era de noche y las fotos no se ven muy bien pero bueno, es lo que hay. La verdad es que 
en estos dos meses nos están enseñando muchas cosas.  



  
 
Por fin fuimos a dormir. Nos alojamos en una hacienda del año 1570 que tiene una gran 
historia, manuscritos antiquísimos, libros de 1600, cuadros…seguro que hay museos 
que son baratijas en comparación con lo que vimos. Se hacia raro la naturalidad con la 
que trataban esas cosas. En España tendríamos que verlo a través de vitrinas de cristal 
seguro. También he de decir que no he pasado mas frío en mi vida, no miento si digo 
que en las habitaciones donde dormimos la temperatura rondaba los 0ºC. 
 

 



 

 
 
A las 7 ya teníamos el desayuno preparado, leche recién ordeñada, café, pan y queso. 
Después de desayunar fuimos a  ver más proyectos. Aquí unas fotos. 
 

  



 





 
 
 



También hablamos con los ciudadanos del lugar, esto es muy importante  a la hora de 
realizar proyectos de cooperación, pues esta gente es muy tradicional y hay que 
explicarles muy bien lo que vas a hacer y que ellos quieran que se haga, por muy buen 
proyecto que hagas, si ellos no lo aprueban será tiempo perdido, pero hasta ahora he de 
decir que todos son los que hemos hablado se han mostrado conformes, e incluso muy 
contentos y nos preguntan que cuando empezamos. 

 
 



Después de estas visitas fuimos a Potosí, es una pasada de ciudad, lastima que al no 
tener aeropuerto no tiene mucho turismo.  
Visitamos la casa de la moneda. 

 
  
De aquí me quedo con una curiosidad, un cuadro que plasma la colonización. La foto no 
se ve muy bien porque no dejaban echar fotos, pero seguro que esta por Internet. 

 
La curiosidad es que los caballos tenían cara humana, los ojos eran como los de una 
persona. Esto es porque cuando llegaron los españoles, nunca habían visto caballos por 



estas  tierras, y pensaban que el caballo y el hombre eran un solo ser, no solo eso, sino 
que además pensaban que eran dioses…  
Después del museo fuimos a tomarnos unos cafés. Estuvimos en un lugar que nos 
recomendó Guillermo. Lo bueno de esta cafetería es que tenía un mirador, y por cinco 
bolivianos más nos subieron los cafés y disfrutamos de unas vistas esplendidas. Alguna 
vez os ha servido un café un fulambulista??? A nosotros si. Después de esto me quedan 
pocas cosas por ver. 

 
 
La montaña que se ve detrás es el famoso Cerro Rico del que he hablado antes. 

 



 

 
 
Y hasta aquí nuestro viaje a Potosí, que hay que agradecer a Anawin y sobre todo a 
Rodrigo por el viaje y a Guillermo por el alojamiento. 
 


